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EMILIO ºBELLO 

Este jóven poeta nació en Santiago en i845. . . 

Fué su padre el distinguido literat'.l Andres Bello, cuyo nombre basta para hacer su mas ~umplrdo elogio: 
Bello no tuvo inínncia : desde muy nii10 se encontró colocado entre los que cultivaban la literatura, mere­ciPndo siempre sinceros elogios. 

En t864, fué nombrado jefe de seccion en el Ministerio de Relaciones Exteriores, puesto que desempeñó 
hasta el año l869, en que pasó á ocupar el de oficial mayor del mis~o ministerio. 

En t870, ha sido electo diputado suplente por el départnmeuto de Lautaro al Congreso Nacional. 
Las poeslas de Bello corren impresas en las muchas publicaciones literarias que han visto la luz pública 

PD ChilP, dejando apenas huellas de su paso. 

El suelto velo círietc, María, 
EJ de elegantes púdicos colores 
Donde tu aguja tan galanas flores 
Supo un dia prolija hacer lucir. 
Cúbrete el chal de rica cachemira, 
Que otro tiempo tal vez guard& lujoso 
De una sultana el seno tembloroso, 
(1 el agudo puñal de algnn emir. 

V ven conmigo á humedecer tus labios 
En la linfa argentada de la fuente, 
V A aspirar de los campos el ambiente 
Perfumado de lirio y azahar. 

1 Oh! ¡ cuánto es bello el resplandor rojizo 
Dei sol que muere contemplar la tarde l... 
!Calla la tierra, y el ocaso arde 
Cual si de sangre nn encendido mar ! 

¡Vé! - del fogon de la cabaña humilde 
El humo sube en espiral. ... . ¡ y sube ! 
\" forma luego caprichosa nube 
Que á disiparse en el espacio va. 
Tal de la vida las miserias pasan 
\" nuestros sueños¡ ay! se desvanecen, 
Como esa nube que los vientos mecen, 
r.omo e~P ra~·o guc se extin~ue ya! 

PAS.Eo 

¿Qué son la fama, la ambicioD, la g loria? 
¿ Qué es el amor que nuestro pecho lialaga? 
¡ Humo uo mas que por los aires vaga 
V alumbra y dora al sepultarse el sol! 
Juguetes ¡ay! de locas ilusiones, 
Unos tras otros los mortales vamos 

Errantes por el mundo, - y si brillamos 
Es como brilla ese último arrebol ! 

¡Oh! ¡ ven conmigo! - Entre mi brazo enreda 
El torneado tuyo, amiga mia, 
Y bajo el rnlo de la noche umbría 
Llevem os nuestros pasos al jardin. 
Alli, solo los dos, veo yo unirse 
Al claro azul del cielo tu mirada, 
Y A tu alma pu1·a mi alma enamorada, 
Y tu aliento al aliento del jazmin ! 

Tal vez tú no comprendes por qué gozo 
Si, libre del afan que me importuna, 
Logro al dulce reflejo de la luna 
Contigo el campo recorrer, mi amor. 
Es que sé que por mí late tu pecho, 
Que al tuyo se ha enlazado mi destino 
Y que alumbrando siempre mi camino, 
Conmigo has dP partir dicha. y dolor! 
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Para tanto alcanzar desde la iufaucia -
Tú Jo sabes María, - he suspirado, 
Sufriendo silencioso y resignado 
I)e la fortuna el pérlido vaheo. 
¡ Hoy se cumplen mis sueüos ! ~o ya á mi alma 

Oprimirá la noche tenebrosa, 
Que para mí tu sombra bondadosa 
Puebla el desierto y la ciudad tambien ! 

Brilla una e,;trella, y otra rn asomando, 
,. otra tras esta l'n la azulada altura, 
Cual convidado que gozar procura 
Y se anticipa á la hora del festiu. 
¡ Mira cuántas -la siguen!. ... Mira, mira 
Acruella luz c1ue súbito aparece, 
Y un breve instante en el zenit se mece, 
,. se pierde veloz <'n el confin! 

¡ Es un meteóro ! - ¡ Y cuántos en la vida, 
Que los hombres cual génios aclamaron, 
Y á magnílicos sólios elevaron, 
Sepultarse como él he vjsto yo! 
El vulgo, que sus glorias ensalzaba, 
Hoy por su idolo ruto no suspira : -­
¡ Al tosco labrador que el $nlco mira 
Qué le importa la estrella que oayó ! 

¡Ah! ¡ tú no eres asU - Tú, cuyo rostro 
Mas de una ,·ez en llanto se ha bañado, 
Honrando en su miseria al desdichado 
Y alma esperanza haciéndole entrever! 
Tú, que ruegas por victima y verdugo 
Y endulzas la existencia del poeta; 
Tú, que comprendes su atliccion secreta 

· \ afüias su angustioso padecer! 

En silencio tal vez, mas nunca muda, 
\ o te he visto gemir sobre la 1osa, 
Bajo la cual sin despertar reposa 
El que héroe y grande un dia se llamó. 
¿ I)ónde están hoy su cetro y sus alcázare~? 
¿ Qué se hizo su diadema brilladora? .... 
¡Ay! ¡ Todo vano fué ! - ¡ Sonó la hora, 
Y el polrn con el polrn se juntó! 

¡Mira! - ¿ no "~s entre la densa bruma, 
Alzarse, por el tiempo ennegrecido, 
I)e aquel castillo el torreon derruido, 
Que hoy cubre el césped y la tierna vid? 

Fué allí mismo quizá donde otros años, 
Y del clarín el yocear guerrero, 
Lucia su troton el caballero 
Ú oraba por su dama el adalid. 

Mas ya cesó el bullicio del banquetr 
Y los fénidos hurras del torneo, 
É invade el moho el bronceado arreo 
Eu la orgullosa casa señorial; 
Y no se ven cruzando los salones 
Al compás voluptuoso de la danza, 
Cieu parejas, radiantes de esperanza, 
Y ataviadas de expleudido cendal l 

i Ay! Y al través de los cristales rotos 
Ni luz, ni sombra se divisa alguna, 
Si no es el ténue rayo de la luna 
Que á todo presta un tinte de dolor; 
~i se escucha otra voz que Ja del aura 
Que se resbala tibia por la frente, 
Y riza en ondas la dormida frente, 
Y besa humilde el cáliz de la flor! 

Yo te he emwiíado á amar esas columnas, 

Esos pardos añosos chapiteles, 
Do en otro tiempo damas y donceles 
Eterna fé veoianse,á jurar. 
Al contemplarlos el poeta un dia 
Bajo sus techos se adurmiú desiertos, 
Y sintió por sus labios entreabiertos 
El r,asio l>e$0 de una burí vagar! 

¡Pero vámonos ya! - La noche cierra, 

Y relumbra en el lago la barquilla 
Que debe conduciwos á la orilla 
I)onde en llegando te du:é mi adios ! 
¡Ah! si siempre tan pura y tao serena 
Como esas olas que la barca mecen, 
Y acariciarla límpidas varecen 
Corriera la existencia de los dos! 

Cada momento que se huye es, niña, 
Un paso mas crue hácia el se-pulcro damos, 
Y del destino á la merced, flotamos 
Cual débil quilla en medio de la mar! 
Cadávei·es al fin, sin voz ni aliento, 
La borrasca á otras playas nos arroja, 
Y somos cual la flor que hoja por hoja 
Se ha Yisto por el cierzo arrebatar! 

coNAUELÜ 

Pobre madre, no llore~, 
;\O en tamaño dolor así te aflijas; 
En YCZ de llanto, flores 
Ric¡?a en la ]Ma J111milde ele tu~ hija;! 1 

¡ Ángeles, la amargura 
!)el mundo acaso y el dolor miraron, 

Y á otra region mas pura 
f,n su anbl'IO di' ],irn ledas volaron. 

EMILIO BELLO 

Cuando á tu E seno tnste 
n su postrer adi 

Dime, madi· . os ~e reclinaban 
Lo e, Gno oiste ' 

que dulces sus lab· ios munnurnban? 

i Hastci et cielo I d . . 
Perdona si tan . ec1an, 
~ su adios rep:~::to te dejarnos ..•.. 

' agregaban mas b ' . ªJº : te aguardamos! 

Tiernas rosas • • _ . 
Sus pétalos al soiue alJ1·1eron 
i Ay! - á la tard de_ la mariana, 
Vana s e vieron 

u pompa, su frescura vana!. ... 

Aunque injusta l 
Contigo b ª suerte 

' po re mad.t·e 
i En ángeles la ' no te allij as : 
Q 

muerte 
ue rogáran por ti tornó á tus 1 .. llJas ! 

ANHELOR 

i Quién me die, . • ra, quién d" ~1·,- h me iera 
· ia ermosa ' 

Ser esa brisa 1. ' · 1gera 
Pura, fresca y olor: 
Que halaga tu cabel;ª• .. 
y tus .. e1a-

meJ1llas de rosa ! 
p i Quién me di1Jra 

oder cual ella , t . •1 ª u 01do 
" m·murar tie, . D 10º gemido 

e dulcísimo dolor r 
Y i ay Señor; 

i Resbalando por t · f 
Deja1· en ell u . rente 

C
, d' a un ardiente 
an ido h eso de amor! 

CANCJON 

i Quién nle di era · 
Dulce due~;mén me diera, 

Ser la vision he hi ' El c cera 

Q
, ángel se1· halagüeño' 
ue guarda t ' Q u cabecera 
ue te acaricia en t ' -. Q . , u sueno r 

Se 
I tuen me dier . 

r~ lá. a 
Q 

P cida sonrisa 
ne en tus 1 1· ... 

El · d ª 105 dmniza 
I cal del candor! 

M 
y i ay Señor r 

i. ucho alcanza _-
¡ Quién . qmen espera! 

me diera •, 
Ser, alma mia t' qrueu me diera, 

, u amor! 

LA ROMÁNTI~A 

-¿Por q • • · ue siempre tan t.-
¡ Tan triste y h " 5te, alma rnia'> 

¿ Qué te aO- · ermosa ! · · 
ige, por qué 

Por qtré amas la tarde 
• amas fa , 5 sombras? 

r.racias iJ m ' jurnntud ioo . 
Tu frente ' cencrn 

V á tu oid coronan, 
0 modulan l 

Belli · as auras 
simas notas ... 

Pero sicu . ipre tu rista aff "d 
. Al cielo se tor ig1 a 
'.\h ! ¡.por e i na ..... 

. ¡ue al contem >I 
Suspiras.}. 11 1 arlo amor mit1 oras? , 

¿ ~o te l • ¡ IU ª"'IIl d · ¡ o' e camp 1 
,... Sus fre,cos ar o as llore.•, 
.,1 ese sol ornas, 

crue al bril hr . 
~fatiza ~us hoJ·a'-9 en Oriente 

• t!). 

¿ Xo le encanta el saludo 
.. Las arns entoo que al dia 

:\1 Los helios celajes, ·1::, al 
Que vist I· g as e ,l aurora?-

·No' 1 • que errant e en los ho 
Sus luces vas l scpies, huyendo 

¿ Qué te all.ige ' , . so a ..... 
'por qué a 

Por rp1é ama I· , mas la tarde, 
s ,ts somJ)J'as? 

l:LL.-1 

- i Es tau bella la t el ' ar <' t 
Sus hrisas r ' au pura~ 

j Es tan d 1 . . 1ge1:as ! 
u re mu·ar ¡ 

Lncir h s e t cln os cielos 
' s re las ! 

Vé, ya asoman . . ···· · J ,t hend l 
Sn ma11 to, . . . e II noche 

.... ann l'St?el'l\t 
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. hundirse los monte~ y en ~us pliegues 
Verás y la aldea ..... 

• del Andes inmenso la luna 
'i a I las crestas ... 

Co ora l altos espacios 
Ya salió ..... ya os , 

Tranquila pasea. 

luz9 ¿no te encanta No te encanta esa . 
¡, La noche serena, 

• esas voce~ 
y ese dulce misterio¡ esfera'! 

Que pueblan a 

\ 1 Qué triste~ ni alma 
. Oye¡ escucha · ·· 
1 º S 
. Alcanzan las queJa . ' 

e lloran al d,a ..... 
De los campos, qu . ' 

i Qué td~tf'~. qné lll'rnas. 

• 5 grata ta tarde, Díme ahora, ¡,no e 9 

La norhe no f'S bella. . ~ 
dulce mil•ar en los cielo. ·'.lío es muy 

t· 9 
Lurfr las estrrl\as. 

PLEGARIA 

E cha niña amable, scu , 
La de la azul pupila, 

d las trenzas de oro, La e .. 
d --~anti! sonrisa, La e1w, . 

Escucha la plegaria 
rada y fina. Que cnamo . 

El alma mia al cielo 
Eleva por tu dir.ha : -

. bi·a de Dore~, . Señor! s1etn . . 
~ de abrojos hmpia Senor, 

l a senda do lige~a . 
Posa su planta S1lvia_l 
Áurea copa á sus labios 

Hoy la inocencia brinda : 
'.lío permitas que en ella 
Mezcle el pesar su aclbar. 

al coger las rosa~ Nunca . 
l a hieran las espinas, 
, . en el cielo nubC's 
1¡,¡nnca . 

1 Halle, si al cielo n11ra 
. ipre " bella, Graciosa sien J 

y feliz y tranquila, 
Atraviese alma pura_ 
El mar de nuestra v_,da, 
Como atraviesa el cisne 
Las aguas cristalinas : 

S. que manche sus alas 
in ·11 1 El cieno de la or1 a. 

ENCUENTRO 

d una larga ausencia Despues e 
. l ·mos á eur.oulrar, 

Nos vo n I contemplarnos 
y de nuevo a 
Solo supimos callar. 

. , del alma Dulces suspuos 
Vagar en sus labios vi, 

.. 

b 
l mirarlo y sin querer a . 

Otro en los mios sentí. 

• ·> . "ft hallaron esos suspiros. 
""" N .. . é se dijeron?- o se, 

"Qu . de nuevo Mas suspl!'amos . , 
y me miró, y la miré . 

JOSÉ ANTONIO TORRES 

Nació en Valdivia en 1828, y recibió su educacion literaria en Santiago. 

Consagrado al periodismo desde 1851, fué redactor del Me,•curio de Valparaiso y del Co,·reo lile,•ario, y cola­
boró activamente en el Progreso, la Civilizacion y otras publicaciones. 

Dió á la prensa un libro titulado Orodores chilenos; una leyenda en verso, La hermosa Cadiére; una novela 
de costumbres, Los Misterios de Sa11tia,qo; un drama, La Independencia de Chile; un folleto, Solucio11 de la cues­
tion de Umites entre Chile y Bolivia; (1863) y un curioso folleto sobre los jesuitas. 

En 1859, fué desterrado ni Perú por la administracion Montt y estableció en Lima un periódico que tuvo corta 
existencia. Eu 186•, falleció en Santiago. 

Á UNA NIÑA ORANDO 

Pídele á Dios que quite los abrojos 
Drl camino que tienes que cruza1·; 
Pldelc, niña, que á tus bellos ojos 
~unca se asome el llanto del pesar. 

Ruégale aparte tu inocente alma 
Uel fango de este mundo corl'llplot· : 
Ruégale, niña, que á tu dulce calma 
Xi un recuerdo suceda de dolor. 

Tú eres pura; tu voz á sus altares 
El ángel que to vela llevará : 
Dios alienta la vida en los pesares 
Y al lado de sus hijos siempre está. 

' 

La voz de la inocencia llega al cirio; 
Pronuncia sin temores tu oracion : 
La Madre del Señor tiende su velo 
Á quien eleva á ella el corazon. 

Ella protege los preciosos añoti 
De la Virgen que implora su favor 
Y en medio de los pérfidos engario~ 
Sobre ella vela r.on materno amor. 

Ora, niria. La voz de tu inocencia 
El ciclo complacido escuchará 
Y bella y siempre pul'a tu existencia 
En el mundo tl'anquila brillará. 

A UN A AR 'l'ISTA 

Tú eres feliz mujer 1 en tu camino 
El mundo arroja delicadas flores; 
Entregado á la gloria tu destino 
Lo embellecen la luz de los amores; 
9ue al escuchar tu canto peregrino, 
A los suaves y dulces resplandores 
De un cielo de placeres y de gloria, • 
El ángel del amor traza tu historia. 

Que siempre hl'ille en tus chispeantes ojos 
La soru·isa del alma y 1>0r tu frente 
Cruzar se núre en rápidos antojos 
Sombra feliz de in8pil'arion ardiente. 

Al coraioo cobarde los abrojos, 
Todo lo bello al corazon valiente : 
Esta es, mujer, del mundo la sentencia .... , 
Que brille pues altiva tu existencia. 

Si una flor de tus sienes desprendida 
En tu alma vá á sembrar un sentimiento, 
No anle ella le doblegues abatida; · 
Deja esa flor que la deshoje el viento. 
No todo se marchita en esta ,·ida, 
El génio tiene inmortal asiento 
Y en sus variados mágicos peosile~ 
Donde una flor perece, brotan miles . 
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A UNA 

Salla otra vez, vieja mia; . 1 
. . lindo l I otra vez. · Jcsus ! 1 que 

VIEJA 

ksto es gozar á porfía. . . 1 
• 1 • , armoma. . Q ' donall'e · 1 cru. e , 1 

1 ue d 1 rc,•es • . Se ha vuelto el mun o a 
1 

La junmtud tiene p~u~s, 
· y fastidio ; Tiene cansancio 

La rnjcz horas sei·~nas . -
. to y delicias llena~, 

De eucan . uvidio ! 
. Oh vejez, como te e 
1 

. •·ta· peregrina Bien, VICJI ' JI 
• 1 ,·ale un so • Tu cmtura. . 
d tu talle se cmpma Cuan o . . . 

No hay como tú ba1la'.·1~a 
Eu todo el mundo csp,mol. 

BAILANDO 

. -ol' ura se mucrn Con que s • · . 
1 Tu pié al hacer la r,abr10Ja. 

1 Vamos ! si ~obre _tí JI um·:anola 
Su gracia Dios! No hay . . 

d " y mas lme. De mas zau unoa 

y que digan cinc los años 
Son pesados, Son graves Y _ 

y crue tiene descngano: 

\'. dias tristes, cansado~, -
· cuoauos. La vejez!. .. uec10s o 

Sigue viejita bailando . 
d t u gracia ..... \ admil'e el mnn o 
desarmando.•··· Mas ay! te vas 

1 te van faltando Las fuerzas . 
1 . De,<>rac1a . y desfalleces .... 1 • 0 

DESEOS 

e brilla en el cielo 
Si fuera la luua qu . , flcJ· ar. 

t seno llll luz i e ' 
Quisiera en 

11 
ltara á los vientos 

Tus lindos cabcll;s s: la brisa del mar. 
Si fuera en las p aya 

d sentido murmullo Si fnera del ¡lra o . . . ·tar. 
. . . d cnus1cra 1m1 , 

Tu voz rnspua ª r ·cciosa y cantora, 
1 ua ave Jl1 

Si fuera a gu .' · : á¡Josar. 
b . de uuwc me 111a Ei:. tu hom 10 

. fl . la llor mas ¡ll'eciacla 
S. ¡· ·a cutre ores ·11 . 

1 ne1, . . . siemJlrC bn ar , 
Quisiera á tn vista por 

. L . la luz del ciclo Eres, uz, . 
Aquella luz que i\um~a 
Al que sin luz peregrma 
En cslt• maldito suelo, 
Eres luz que dá consuelo. 

. . ialoma iuocenlc. 
S. f era uua blanca 1 
1 u . • · ·a gozar. 

d 1 o ra1·1· rias qmsie1< Tus u ccF 

. de vct·so ~cur,illo 
Si ftwra una r1m~ e uisiera pasar; 
Por esos tus lab10s I ·d· doradas 

J' ·a de cuer ,1s 
Si fuera una u cntirmc vibrar. 
Quisiera en t.ns manos s 

t murmullo ui lira, 
M o uo soy as ro, 

as y . . ni brisa del mar ; 
:'ii are, ru rimas, . siento, c1uc ,uno, 

nb ne su.f10, que 
Soy ho1 re q . . derlc bdndar. 
Qne el cielo c1ms1c¡ra po 

A LUZ 

• 

1 
'( 

. . muy ¡n1ra y cualqtucr luz por 
Ante ti, Luz, no fulgura 
y oculta su resplandor ..... 

Si brinda lit luz amor 
· ntura .\lumlwa, Luz, nu ve ' 

JOSÉ A~TO~IO TOH.H.ES 

¡ADIOS ! 

Adios, hermosa niña, mi ángel bello, 
Sol que alumbraste mi existencia herida! 
Tú f1úste mi ilusion, fuiste un destello 
Que Dios mandó á la mente dolorida ..... 
Dame un rizo no mas de tu cabello 

Y parte ..... adios, mi vida! 

¡ Ay I no eres tú feliz, mi dulce encanto! 
Miro rodar por tu mejilla el lloro ..... 
Eso me dice c1ue me c1uicres tanto 
Como yo á tí con entusiasmo adoro. 
1ü lambien al pensar en la partida 

Lloras ..... adios, mi vida ! 

Yo buscaré una cándida JJaloma, 
Y cuando triste el sol vaya muriendo 
Yo la enviaré por la escondida Joma 

Mis crucjas á tu ausencia repitiendo ..... 
Adios pues, alma mia ! Luz perdida 

De amor!. .. adios, mi vida! 

Cuando la noche llore en tus cabellos 
El rocío que guardan las estrellas 
Esa paloma te hablará de acft1cllos 
Dias de nuestro amor, horas tan bellas! 
Llora, mi dulce bien, que es muy sentida! 

La ausencia ..... adios, mi Y ida! 

Si eu tus jardines al nacer Ja auro1·a 
Sola te encuentras, ó en la tarde triste 
Si tu alma tierna nuestra ausencia llora; 
No olvides que en ti piensa el que quisiste. 
Que el que ama tanto como yo no olrida ..... 

Adios, adios mi vida! 

DEBAJO DE LA ~OMBRA DE NAPOLEON 

Por el traidor británico enjaulado 
En una roca lúgubre y sombría, 
Bajó al seJJulcro el héroe que amarrado 
Miró á su carro el unirerso un dia. 1 

y 

Desde entonces de nubes se ha cargado 
El horizonte de la Albion impía 
Que cuando avanza al porvenir le espanta 
Le sombra c1uc á su Jlaso se lm·auta. 
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